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    Six Pence Pub


    El establecimiento era, literalmente, un pedazo del Reino Unido incrustado en las tierras de Georgia. Con su cabina ­telefónica roja situada junto a la entrada y las banderas ­británicas colgando sobre el elegante cartel, uno podría creer por un instante que estaba en un barrio popular de Londres. Esta impresión se confirmaba al entrar en el pub, con sus paneles de madera antiguos, su techo artesonado y su hermoso bar decorado con lámparas vintage, detrás del cual se alineaban botellas de alcohol de todo tipo y, sobre todo, fotos de Isabel II y figuritas que representaban a grandes personajes ingleses, como Churchill, el rey Enrique VIII y la reina Victoria.


    John y June se habían sentado en el bar, acomodados en ­taburetes, cada uno sosteniendo en la mano su vaso de Redbreast.


    —¿Habías estado aquí antes? —le preguntó ella tras dar un primer sorbo, mientras los aromas y el sabor del whisky ­parecían relajarla un poco.


    —No, pero me recuerda a los pubs que visité en Gran Bretaña. Es un lugar realmente agradable.


    —Así que has estado en Europa… No me sorprende. Por cierto, tienes un pequeño acento al hablar, que no suena muy americano, sino más bien europeo.


    Este comentario arrancó una pequeña sonrisa a John, quien dejó su vaso sobre la barra y se giró ligeramente hacia ella para responderle con humor:


    —Me cuesta desprenderme de mis raíces al hablar. Mi acento es lo único que aún me delata, a pesar de todos mis esfuerzos por eliminarlo.


    Sinceramente intrigada, June lo observó detenidamente, intentando adivinar sus misteriosas raíces, y notó lo marcados y armoniosos que eran sus rasgos masculinos en ese rostro de piel tersa y mandíbula cuadrada. Sus ojos parecían filos de ­cuchillas, y su color desafiaba al de los glaciares acariciados por la luz de un sol pálido. Nunca antes había visto un azul tan puro y translúcido en la mirada de alguien… Sin mencionar que lucía un cabello anormalmente blanco para su edad, ­mientras que sus cejas seguían siendo castaño claro. ¿Quizás se teñía el cabello para darle un toque de estilo? Porque aquel hombre cuidaba de sí mismo, eso era evidente en la pulcritud de su apariencia y en la elección de su ropa. Pero, en el fondo, ella intuía que el extraño, aunque hermoso, color de su cabello era un rasgo genético raro…


    —¿Y cuáles son tus orígenes?


    —Nací en la comunidad amish de Pensilvania, donde se habla principalmente un dialecto alemán, de ahí mi acento.


    La sorpresa hizo que los rasgos de la joven se estremecieran, y tuvo que tragar con cierta dificultad su segundo sorbo de whisky.


    —¿Eres… amish?


    Esta revelación siempre causaba ese tipo de reacción en las personas que lo conocían, y cada vez le divertía un poco. Había que admitir que los amish no abundaban, especialmente en esa región de Estados Unidos.


    John no se parecía en nada a un amish, al menos no a la idea que ella tenía de ellos.


    —Sí, pero dejé la comunidad a los dieciocho años. Soñaba con descubrir el mundo exterior que me rodeaba y, sobre todo, con convertirme en piloto. Esos sueños son incompatibles con el estilo de vida amish, así que tuve que dejar a mi familia para cumplirlos.


    —Oh…


    Este peculiar teniente coronel Arlington era realmente atípico.


    —Los únicos amish que he visto en mi vida han sido en reportajes, en la televisión.


    —Bueno, ahora tienes a uno en carne y hueso frente a ti.


    —¿Sigues en contacto con tu familia, en Pensilvania?


    —Por supuesto, los visito cuando puedo. Mis padres siguen vivos y mis cuatro hermanos decidieron continuar su vida dentro de la comunidad.


    —¿No te guardaron rencor por irte?


    —Al principio, sí, porque soy el mayor de los hermanos y mi padre me veía como su digno sucesor, como todos los padres, claro… También temía que mi ejemplo influyera en mis otros hermanos y los animara a seguir mi camino, pero no fue así. Sabes, en nuestra comunidad existe el rumspringa, una especie de rito de paso que permite a los adolescentes ­descubrir el mundo moderno y adquirir cierto conocimiento de él. Después de este ritual, los jóvenes amish deciden quedarse en su ­comunidad o marcharse. Muchos no se van… Somos pocos los que dejamos definitivamente a los nuestros.


    —¿No echas de menos tu antigua vida a veces?


    —No la echo de menos, porque hoy soy feliz, gracias a mi padre adoptivo, a mi trabajo apasionante, a mis experiencias y a mis amigos… pero, por supuesto, siempre siento nostalgia de mi juventud. Tuve la suerte de crecer en una familia amorosa y unida, y de tener una relación muy cercana con mi madre y mis hermanos. Pero mis sueños eran más fuertes que todo. Es porque me quieren mucho que también me animaron a vivir lo que deseaba vivir.


    Sinceramente fascinada por la vida de su irresistible ­interlocutor, June bebía sus palabras mientras saboreaba su whisky, su mente ahora liberada de la profunda tristeza que la había abrumado unas horas antes.


    —Y el hombre en el que te has convertido seguramente los hace sentir orgullosos… Un teniente coronel de la U.S.M.C con un gusto marcado por los coches de lujo, la ropa elegante y los relojes de alta gama —añadió ella, sin poder evitar mirar la Omega Seamaster que llevaba en su muñeca izquierda.


    —Para serte sincero, mi apariencia no gusta mucho a mi familia, ya sabes, los amish promueven la modestia… Yo no he heredado ese principio.


    John terminó su frase con un último sorbo de whisky y luego continuó:


    —Pero basta de hablar de mí… ¿qué hay de ti?


    —No tengo nada tan interesante que contar como tú, te lo aseguro… —empezó June, haciendo un gesto al camarero para que le sirviera otro vaso—. ¿Quieres otro?


    —Sí, pero también deberíamos pedir algo de comer para contrarrestar los efectos del alcohol. ¿Qué te parece si pedimos dos fish and chips?


    —De acuerdo.


    John se encargó de pedir los platos antes de volver a concentrarse en la hermosa policía, que parecía querer mantener el misterio sobre su vida privada.


    —No te ofendas, pero no te creo cuando dices que no tienes nada interesante que contar. Al contrario… eres policía en Savannah, aunque tienes un marcado acento californiano, tienes una hermana gemela que parece ser tu opuesto, te gustan las noches de patinaje y disco, y llevas una alianza al cuello como si fuera un talismán… —enumeró él, observándola tocar ­instintivamente la alianza que colgaba de su fina cadena de oro—. Ya son bastantes puntos interesantes que podríamos explorar un poco más.


    Una pequeña risa indefinible acogió esta observación, y June se giró completamente hacia él, rozando ­accidentalmente sus rodillas. A pesar de la barrera de sus pantalones, ese pequeño roce la dejó inmóvil durante unos segundos, y sintió la ­necesidad urgente de beber un poco de whisky para relajarse.


    —Háblame de ti —insistió él, adoptando su voz más ­aterciopelada y reconfortante.


    Si cambiaran el entorno por el de un consultorio, podría haberse sentido en la consulta de un psicólogo, ansioso por explorar los rincones de su psique para liberar el malestar que la habitaba. Excepto que este psicólogo de barra era ­demasiado atractivo para garantizar la serenidad de su mente y sus sentidos…


    Deja de pensar tonterías, June.


    Tras una breve inspiración, declaró con la sobriedad de una agente de policía relatando los pasos de un caso criminal ante su superior:


    —Mi hermana y yo nacimos en Los Ángeles. May llegó el 31 de mayo, a las 23:47, y yo el 1 de junio, a las 00:15. ­Nuestros meses de nacimiento son el origen de nuestros nombres… Crecimos en un barrio tranquilo y encantador con nuestros padres y nuestro abuelo materno, que es de origen cheroqui. Se esforzó por transmitirnos la cultura y las costumbres de sus ancestros, aunque de las dos, May es la verdadera heredera. Mi madre era pediatra, y mi padre, policía, y siempre admiré lo que hacía, por eso decidí seguir sus pasos… Lamentablemente, mi madre y él ya no estaban vivos cuando ingresé en la policía, ya que murieron un año antes en un accidente de coche.


    —Lo siento mucho —dijo John, estudiando sus hermosos ojos almendrados, seguramente heredados de sus raíces nativas americanas—. Estoy seguro de que estarían muy orgullosos de ti.


    Ella asintió levemente con la cabeza.


    —¿Cuánto tiempo llevas en la policía?


    —Casi doce años. Pasé unos meses en el S.W.A.T., pero lo dejé pronto.


    —Debes haber visto muchas cosas…


    —En efecto… Tú también, con el ejército.


    —Sí. Se podría decir que nuestras vidas no son tan diferentes.


    Si el camarero ya les había servido otros vasos, fue en ese momento cuando la camarera se acercó a ellos para colocar sobre la barra dos grandes platos de fish and chips humeantes. La conversación había abierto el apetito de la joven, que sintió su estómago contraerse de impaciencia al ver los platos.


    Con una pequeña sonrisa de complicidad, se desearon ­silenciosamente «buen provecho» y comenzaron a picar las deliciosas patatas fritas caseras.


    —Hiciste bien en pedirlos, me moría de hambre —confesó ella tras morder un trozo de pescado frito.


    —Creo que una buena comida reconforta más que una botella de whisky.


    —No te falta razón.


    —¿Te pasa a menudo querer acabar con una botella cuando estás de mal humor?


    —Sí.


    John levantó la cabeza de su plato para admirarla comer y casi se atragantó con una patata al verla deslizar la suya entre sus labios carnosos de una manera tan naturalmente sensual. ¿Cómo lo hacía, si ninguno de sus movimientos parecía ­calculado? Tuvo que hacer un esfuerzo para mantenerse ­tranquilo en su taburete y resistir la tentación de lamer la salsa tártara que perlaba en la comisura de su boca.


    —Y, por cierto, ¿estás soltera?


    La pregunta cayó como un jarro de agua fría, y June dejó de exprimir su trozo de limón sobre el pescado frito para levantar la mirada y sumergirla en la suya, con un aire falsamente burlón, aunque en el fondo estaba intrigada.


    —¿Por qué, te intereso?


    La chispa repentina que encendió los ojos azules de él le provocó una violenta oleada de calor, y se maldijo por haber jugado la carta de la insolencia.


    Por Dios, que no me sonroje…


    —¿Qué dirías si así fuera? —le devolvió él con una voz cálida tras masticar, de una manera que ella encontraba indecentemente sexy, su propio trozo de pescado frito.


    Relájate, chica…


    —Te diría que sigas tu camino.


    Se expresó con una placidez ejemplar, sin parecer fría tampoco. Pero solo era apariencia, porque luchaba contra los pequeños hormigueos que irradiaban su pecho y su vientre. Era tanto por el desconcierto que él le causaba como por los efectos secundarios del whisky. Porque, al contrario de lo que podría haberle hecho creer, no estaba acostumbrada a consumir alcohol…


    —Entonces, ¿tienes a alguien? —dedujo él al verla ­ruborizarse.


    —Eso no es lo que quería decir. Puedo muy bien estar soltera y no querer ser cortejada.


    La observó en silencio durante un momento, completamente inescrutable, y luego asintió con la cabeza.


    —En efecto.


    —Pero ya que quieres saber, soy viuda.


    La información cayó como una bomba entre ellos, y John quedó estupefacto. No había considerado esa posibilidad, y la actitud de la joven, a la vez a la defensiva y reservada, podía explicarse por ese estatus…


    ¿June Garner, viuda? ¿Pero a qué edad se había casado para ser viuda tan joven?


    —Debo parecerte grosero desde hace rato, queriendo saber sobre tu situación amorosa… Lo siento por tu marido.


    —Hace cinco años ya.


    ¿Cinco años que esta joya de mujer había perdido a su marido?


    —Entonces, supongo que es tu alianza la que llevas al cuello.


    —Sí…


    La tristeza que de repente se dibujó en sus rasgos creó un nudo en el estómago de John, cortándole el apetito. ­Naturalmente, sintió una gran compasión hacia ella y, a pesar de su admirable fortaleza, percibió su fragilidad y quiso abrazarla para consolarla.


    —Perdona, John, pero de repente me siento mareada… Creo que he bebido demasiado…


    Su rostro seguía tan rosado, y su mirada le pareció ahora febril, como si la fiebre se infiltrara sigilosamente en su cuerpo.


    —Te llevaré a casa —le aseguró él—. ¿Quieres un vaso de agua?


    —Solo quiero desplomarme en mi cama…


    ***


    A pesar del repentino malestar de June, John tuvo que insistir un poco con ella para pagar toda la cuenta y acompañarla hasta su casa. Primero se sorprendió gratamente al descubrir la hermosa casa antigua donde ella alquilaba un apartamento, y luego al escucharla ofrecerle un café. Quizás era solo por cortesía, pero no importaba, no dejó pasar la oportunidad de pasar un poco más de tiempo con ella.


    Así que, con gusto, entró en su apartamento «Rosa», sin cruzarse, para alivio de June, con ninguna de sus vecinas, que podían ser particularmente indiscretas cuando se lo proponían.


    —Sabes, desde que vivo aquí, nunca he visto a un hombre subir a los apartamentos de las demás… —le confesó ella al cerrar la puerta de entrada tras ellos—. Todas somos mujeres solteras.


    Una sonrisa traviesa curvó los labios del militar mientras la miraba girar la llave en la cerradura.


    —Oh, ¿he entrado en una especie de gineceo, es eso?


    —Se podría decir que sí.


    —Espero que tus vecinas no se escandalicen si se enteran de que me has invitado a subir.


    —¡Seguro que sí!


    Con toda sinceridad, June era la primera sorprendida de haberle propuesto a John subir a tomar un café a su casa, ya que ningún hombre había logrado cruzar el umbral de su puerta antes que él, ni siquiera su cuñado. Sin embargo, había que admitir que la suavidad de su voz, su mirada y la atención que le prestaba eran tan agradables que no había sabido resistirse. Su presencia era mucho más efectiva que todas las sesiones de relajación que le imponían su hermana o su psicólogo, especialmente porque tenía la verdadera sensación de ser escuchada y de estar segura a su lado.


    —Por favor, siéntete como en casa. Voy a prepararte un café.


    —No te esfuerces, June, y mejor ve a refrescarte o acuéstate directamente —respondió él, cogiéndola de la mano cuando ella se alejaba hacia la pequeña cocina.


    El contacto de sus pieles desnudas pareció hacer saltar pequeñas chispas entre ellos, y se quedaron inmóviles por un momento, observándose, incapaces de explicar científicamente la causa de los escalofríos que recorrían sus cuerpos cada vez que se tocaban.


    —¿Estás seguro?


    —Sí, June. Te cuidaré hasta que te duermas. Luego me iré de puntillas, procurando que nadie me vea —bromeó él ­mientras la guiaba a través del salón, sencillo pero extremadamente acogedor, hasta su cama.


    El apartamento era, en realidad, un estudio, decorado con gusto y muy limpio. John aún no lo había examinado con sus ojos expertos, pero ya se sentía muy a gusto allí.


    —¿Vas a cuidarme como si fuera una niña? —replicó ella con una pequeña sonrisa incómoda.


    —Estás indispuesta. Si hubiera sabido que no tolerabas los licores fuertes, te habría hecho beber zumo de naranja.


    Una pequeña risa sacudió a la joven, que seguía tan pálida y febril.


    —Creo que también somatizas mucho… Tu cuerpo está liberando las emociones contenidas.


    —Puede ser…


    Cuando llegaron junto a la cama, ella se sentó en el borde y automáticamente dirigió su mirada hacia la foto de Keith, incitando a John a imitarla. Allí, él descubrió el retrato de un hombre apuesto con uniforme de policía.


    —Mi marido… —murmuró ella al sentir la mirada azul de él sobre la foto—. Se llamaba Keith.


    —Era guapo y seguramente muy bueno en su trabajo —respondió el militar con una sinceridad que la conmovió.


    June asintió con un gesto de cabeza, luego se inclinó hacia adelante para quitarse los zapatos, con los dedos algo ­temblorosos y una fina capa de sudor cubriendo su rostro. Fue una mala idea, porque en esa posición, un vértigo la golpeó con fuerza. John pareció adivinarlo, porque se arrodilló de inmediato frente a ella para ayudarla a desatar los cordones de sus zapatos de charol, planos. Ella contuvo la respiración de repente.


    Qué guapo estaba a sus pies, su gran cuerpo inclinado y sus manos masculinas desatando con una dulzura metódica los rebeldes cordones… Menos mal que llevaba un par de ­calcetines negros, sin dibujos y a juego.


    La vergüenza fue su primera reacción, antes de ser sustituida por la gratitud.


    Era el cuento de Cenicienta al revés. En lugar de calzarle un zapato, él se lo quitaba…


    ¿Pero por qué pienso en eso? se preguntó en silencio.


    —Gracias, John, es muy amable de tu parte.


    —No hay de qué.


    Cogió los zapatos con una mano, se levantó y los colocó junto al perchero.


    —Me da vergüenza acostarme mientras tú eres mi ­invitado…


    —No te preocupes y ocúpate de descansar.


    Con una sola mirada, él la animó a tumbarse completamente en el colchón, bajo las mantas.


    —Cuéntame una historia de tu vida, entre los amish, por favor… y no te vayas hasta que despierte…


    Érase una vez, John, un hombre atípico y terriblemente seductor, que se había colado en mi vida sin que yo lo ­invitara…
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    Yesterday,


    All my troubles seemed so far away,


    Now it looks as though they’re here to stay,


    Oh I believe in yesterday


    Suddenly, I’m not half the man I used to be,


    There’s a shadow hanging over me,


    Oh, yesterday came suddenly,


    Why she had to go I don’t know she wouldn’t say,


    I said something wrong, now I long for yesterday.


    Las letras de la canción Yesterday resonaban en la cabeza de June mientras caminaba, altiva y feliz en su hermoso vestido de novia estilo sirena, color marfil, entre las dos filas de invitados presentes. Quizás la música era demasiado ­melancólica para una boda, pero era la que más conmovía a la joven policía y a su esposo, el teniente Keith Donahue.


    Para la ceremonia laica, se había instalado un ­encantador arco floral en los magníficos jardines de un rancho ­histórico situado en la pequeña ciudad de San Luis Obispo, en ­California. Frente al arco, rodeado de sus tres mejores amigos, Keith se mantenía orgulloso, vestido con su más elegante esmoquin negro. Y qué guapo estaba ese día… Los colores del sol crepuscular se derramaban sobre su cabello oscuro, cortado al ras, sobre su barba, su tez cobriza, y en el fondo de sus ojos tan verdes y risueños. A menudo le decían que su esposo se parecía a Hugh Jackman, y ella siempre se había sentido orgullosa de ello, aunque en el fondo lo encontraba aún más atractivo que el actor australiano.


    Mientras caminaba hacia su esposo, June divisó a su hermana gemela en la fila de invitados de honor, ­embarazada y vestida con un hermoso vestido grecorromano de color verde pastel, agarrada del brazo de su cuñado. A excepción de sus diferentes vestidos y el vientre redondeado de May, las dos hermanas se parecían como dos gotas de agua, algo que fascinaba a los presentes. Desafortunadamente, sus padres no estaban a su lado, ya que habían fallecido en un accidente de coche cuando ellas tenían dieciocho años, pero su abuelo materno, Bob, un alto y apuesto nativo americano de setenta y cinco años, estaba presente con su traje ceremonial, su larga trenza grisácea cayendo hasta la mitad de su espalda. Fue Bob quien condujo a su pequeña June hasta Keith… Aunque siempre echaba de menos a sus padres, todo parecía perfecto ese día.


    La felicidad danzaba en los rostros de los futuros esposos y de sus invitados, el suave aroma del campo los envolvía a todos, haciendo que la atmósfera fuera tan ligera, tan ­bucólica…


    June tenía la sensación de estar en una pequeña nube del Paraíso cuando, de repente, un ruido agudo pareció rasgar el aire y, atónita, vio a su esposo caer bajo el impacto de una flecha, ahora clavada en su corazón.


    Un torbellino de gritos la ensordeció de repente y ella también cayó al suelo, gritando palabras que ni siquiera entendía. El tiempo y el ambiente cambiaron de rostro, todo pareció extrañamente gris, polvoriento, y cuando la joven policía levantó la cabeza para observar su entorno, descubrió, con un grito de horror atrapado en su garganta, los cuerpos de sus invitados en el suelo, atravesados por flechas. Su hermana, su cuñado, su abuelo, su esposo… todos estaban muertos a su alrededor.


    —¡NOOOOOOOOO!


    —¡June! ¡June! ¡Despierta!


    Los ojos de la joven se abrieron de golpe mientras se incorporaba bruscamente en su cama, con la coleta medio deshecha, la ropa húmeda de sudor y el rostro manchado de lágrimas.


    Aturdida por su enésima pesadilla, tardó un poco en darse cuenta de dónde estaba, y cuando su mirada se posó en el rostro de John, sentado al borde de su cama con el ceño fruncido de preocupación, un sobresalto de sorpresa la sacudió, acelerando cruelmente su ya alterado corazón. No esperaba en absoluto encontrarlo allí, en su habitación, en plena noche… De hecho, ¿cómo y por qué estaba él allí?


    —¿John?


    Los pensamientos de la policía se reflejaban en su rostro, y con el propósito de tranquilizarla, él anticipó su interrogatorio, diciéndole con un tono muy suave, como si hablara a un caballo herido cuyo dolor lo hacía agresivo y temeroso:


    —Pasamos la noche juntos, hablando y bebiendo. Cuando empezaste a estar un poco bebida y mareada, insistí en ­acompañarte a casa y me invitaste a subir. Luego te acostaste pidiéndome que te contara una historia… Y antes de dormirte, me pediste que me quedara contigo hasta que despertaras. Eso hice. Con todo respeto. Te he estado cuidando desde tu sofá.


    Se sintió obligado a aclararlo al verla tocarse instintivamente el cuerpo, como para asegurarse de que su pijama estaba en su lugar. En realidad, no se había cambiado en toda la noche y seguía llevando sus pantalones de vestir negros y su pequeño jersey de cachemira azul pastel. En cuanto a su cabello, estaba algo revuelto y un mechón rebelde permanecía pegado a su mejilla derecha debido a las lágrimas.


    —¿Te pedí que te quedaras?


    Esa actitud la sorprendía mucho, ella que en general no necesitaba a nadie, salvo a su hermana gemela. Además, nunca habría pensado en invitar a un hombre a subir a su casa para continuar una velada… ¿Qué se le había pasado por la cabeza?


    —Afirmativo.


    —Eso no suena a mí —murmuró mientras pasaba una mano nerviosa por su rostro para borrar las huellas de las lágrimas, antes de domar muy someramente su melena desordenada.


    —Me lo imagino.


    Su manera tierna de mirarla la incomodó tanto como la reconfortó. ¿Cuántos años hacía que un hombre no la miraba con una dulzura tan reconfortante?


    —Gracias por escuchar mi capricho y quedarte —dijo ­finalmente, agradecida.


    —Parecías realmente abatida… no podía dejarte sola.


    Ella asintió con la cabeza, luego se miró en el espejo de su armario y vio cuánto su rostro estaba desfigurado por sus lágrimas y angustias. Señor, John seguramente nunca había visto a una mujer tan lamentable al despertar antes de hoy. Necesitaba arreglar su cara con urgencia, al menos para ser presentable de nuevo.


    —June, ¿tienes pesadillas a menudo?


    El profundo suspiro que la sacudió podría haber partido el alma del militar, y de repente sintió una enorme compasión por ella, sin conocer en detalle todas las razones que la sumían en ese dolor.


    —Casi todas las noches desde la muerte de mi esposo —confesó con una voz pesada, de inflexiones bajas—. En mi sueño, los eventos que realmente viví se mezclan con mis propios miedos y dan lugar a pesadillas terribles. Estuve presente cuando… Keith…


    Se interrumpió un instante para observar la foto de su esposo, y John siguió su mirada, con el corazón latiendo un poco más fuerte en su propia caja torácica. Esa mañana, al salir de las brumas grises de la noche, ella se abría un poco más sobre ese tema, y la tristeza que escuchaba en su voz lo conmovía profundamente. Nunca antes la historia de una mujer lo había interesado tanto, especialmente porque las emociones que ella le transmitía encendían su sensibilidad de una manera inédita.


    —Keith era teniente en el S.W.A.T. —continuó con una voz menos turbada, como si el pequeño silencio que se había impuesto le hubiera permitido recuperar sus emociones—. Hace cinco años, un esquizofrénico que había matado a su familia con una ballesta se atrincheró durante varias horas en el parque de Yosemite. Mi esposo y yo estábamos en el equipo de intervención… A él le molestaba mucho tenerme a su lado, porque temía por mí… Estábamos juntos cuando el hombre nos vio y me apuntó con una flecha. Mi esposo se interpuso para protegerme… Yo respondí de inmediato disparando al hombre y lo maté. Dejé el S.W.A.T. después de eso, evidentemente ya no estaba psicológicamente apta…


    El nudo que se había formado en el estómago de John le impidió responder de inmediato, y prefiriendo ofrecerle un apoyo más físico, se acercó a ella y, sin medir las consecuencias de ese acto, la abrazó con sus brazos protectores.


    —Lo siento muchísimo…


    June debería haberse sentido petrificada o incluso escandalizada por su repentina cercanía, pero el consuelo que él le ofrecía rompió toda resistencia, y con un suspiro de alivio se acurrucó contra él, con la cabeza anidada en la curva de su cuello tan viril, tan perfumado. Qué delicioso era inhalar su cálido aroma, almizclado y mezclado con la frescura del limón y la verbena.


    —Hueles bien…


    El cumplido salió espontáneamente de la boca de la policía, pero no lo lamentó. Se habían cruzado solo cuatro veces y no siempre de manera «cordial», pero en el fondo, habría querido decirle cuánto lo encontraba atractivo y sinceramente amable y tranquilizador.


    John escondió su sonrisa en su cabello ahora suelto y ­ondulado, respiró su propio aroma empolvado, como si inhalara el aroma de una tarta recién salida del horno, y luego apretó un poco más su abrazo alrededor de su cuerpo cálido. Ella era vulnerable y él quería ser un caballero, aunque era imposible reprimir pensamientos terribles mientras su pecho se apoyaba contra el suyo y sus piernas casi se entrelazaban, de una manera tan íntima que parecía que sus dos cuerpos se conocían desde hacía mucho tiempo…


    Honestamente, ¿cómo podía no pensar en la suavidad de su piel, en la de sus pechos, en sus muslos alrededor de sus caderas, en el calor de su boca y su intimidad cuando ya no había distancia de seguridad entre ellos?


    ¡Qué calor hace! pensó mientras acariciaba su espalda con ternura, como lo hacía con el pelaje de su magnífico caballo, en la época en que pasaba sus días y noches en los establos de su antigua comunidad.


    —Y tú hueles a bollería de panaderías francesas…


    Su repentino tuteo no la ofendió, al contrario, parecía adecuado para la situación.


    —¿Huelo a croissants? —le preguntó, y él adivinó en el tono de su voz una nota de ligereza, de diversión.


    —Croissants franceses —precisó el militar—. Y créeme, no hay nada mejor en el mundo.


    June se incorporó un poco para liberarse de su abrazo y luego lo miró con una expresión menos húmeda, en realidad, más luminosa y clara. Era como si todo rastro de su pesadilla se hubiera evaporado con el agua de sus lágrimas.


    —¿Quizás es un mensaje subliminal para decirme que tienes hambre? Porque… —echó un vistazo a su reloj—. Son las 4 de la mañana, podemos inventar el concepto de «brunch nocturno» si quieres…


    —El brunch nocturno… no está mal. Admito que podría comerme un buey entero ahora… Mira, te propongo ­improvisar una comida con lo que tengas en tu nevera y tus armarios ­mientras te relajas en el baño. ¿Qué te parece?


    —Hace mucho que no recibía una propuesta tan tentadora. Acepto con gusto, John.


    ***


    Cuando el amanecer comenzó su carrera en el cielo, John salió del apartamento «Rosa» junto a June, ahora vestida con un conjunto de pijama de algodón amarillo, sin hacer el menor ruido dado que una vecina vivía enfrente. Por suerte, bajaron las escaleras sin encontrarse con nadie y pensaron pasar desapercibidos hasta las grandes puertas de entrada, sin embargo, un carraspeo resonó a sus espaldas, congelándolos en medio del vestíbulo, como dos ladrones atrapados in fraganti.


    —¿June?


    La policía suspiró al reconocer la voz de Elizabeth McKenna, y luego se giró para enfrentarla. Allí, una mujer de unos cincuenta años, con mirada azul, vestida con una bata rosa y coronada de rulos, los observaba cruzando los brazos sobre su pecho, con la expresión suspicaz de un investigador de policía grabada en el rostro.


    —No sabía que tenías novio, June.


    ¿Novio?


    La sorpresa que brilló en los ojos avellana de la policía casi hizo reír al marine, quien se contuvo mordiéndose el interior de la mejilla izquierda.


    —¡No es mi novio!


    —¿Ah, no?


    John decidió intervenir en ese momento y, con su voz más galante, declaró:


    —Le aseguro, señora, que mis intenciones hacia June son de lo más honorables. Solo somos amigos.


    ¿Pero se cree que está en una serie histórica de la BBC o qué? pensó la joven mientras lo miraba de reojo, presa de una risa contenida.


    Elizabeth frunció los labios con escepticismo, porque, dada la constitución física del hombre —muy atractivo, por cierto—y la electricidad sexual que chispeaba entre ellos, sus intenciones no permanecerían honorables por mucho tiempo.


    —Si usted lo dice, caballero. No les retengo más…


    —Gracias.


    Mientras dirigía una pequeña sonrisa incómoda a la mujer, June agarró a John del codo para arrastrarlo lo más rápido posible hacia la salida, pero la voz de la propietaria volvió a resonar hasta ellos:


    —Ah, June, la próxima vez avísame cuando recibas a tu invitado.


    —¡Entendido!


    —Dime, ¿esto es un convento o qué? —bromeó John en voz baja mientras seguían caminando hacia las puertas de entrada.


    —Te lo dije, nadie ha traído a un hombre aquí antes y… la señora McKenna tiene reflejos de madre superiora.


    El tono de June también se volvió juguetón, y cuando finalmente llegaron a las grandes puertas de madera, se despidieron con una sonrisa cómplice.


    —Hasta pronto, June.


    Por Dios, ¿por qué su sonrisa refleja las hermosas luces de la mañana?
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    June sintió su móvil vibrar en el bolsillo de su pantalón de uniforme y lo sacó para descubrir un mensaje de John:


    Hola, June. ¿Todo bien por tu lado?


    ¿Cuántas detenciones llevas contabilizadas desde esta mañana? 😉


    Yo he podido admirar el amanecer a bordo de un C-130.


    ¿Te apetece que nos veamos esta noche?


    Instintivamente, una pequeña sonrisa flotó en sus labios y comenzó a pensar en una respuesta, mientras miraba a través del parabrisas de su vehículo de servicio al sargento Fisher salir del Starbucks frente al que estaban aparcados, con los brazos cargados de sus desayunos.


    Hola, John. Sin novedad por mi lado.


    Tienes suerte de tener la cabeza en las nubes desde el amanecer.


    Yo tengo la cabeza en algodón por mis noches cortas.


    Cuando no estás, duermo bastante mal.


    Sí, me apetece que nos veamos. ¿Tienes alguna idea de qué quieres hacer?


    June dudó un instante antes de enviar su respuesta. Se preguntó tres veces si la frase «Cuando no estás, duermo bastante mal» no era demasiado atrevida o patética. Después de todo, solo se conocían desde hacía seis semanas y sonaba como una declaración apasionada… Pero al mismo tiempo, ese hombre la reconfortaba más que nadie y la confianza que le tenía era incomprensible. Sentía que podía confiarle su vida sin la menor duda, y por tanto, era normal decirle cuánto su presencia le beneficiaba.


    La policía envió su SMS justo cuando su compañero abría la puerta del lado del pasajero.


    —Un Caramel Macchiato y un pastel de zanahoria para la sargento Garner —anunció ceremoniosamente después de acomodarse en su asiento.


    —Te luces.


    Él le tendió su café y su pastel para que los tomara, luego bebió un sorbo de té helado.


    —Ah, esto sienta bien antes de empezar la patrulla.


    June asintió con la cabeza, luego colocó su móvil sobre sus piernas antes de beber un buen trago de café caramelizado. El sabor cálido y dulce la reconfortó, abriéndole el apetito. Su pastel de zanahoria la llamaba irresistiblemente y estaba a punto de darle un mordisco cuando su móvil vibró con la ­aparición de un pop-up.


    Inmediatamente, lo tomó para leer lo que John acababa de enviarle:


    Soy el nuevo guardián de tus noches, June.


    Aunque no esté muy presente…


    Podríamos remediar eso, después de todo, solo vivo a una hora de tu casa.


    Pensaba llevarte a cenar, a un restaurante romántico, para cambiarte de tus bandejas frente a las telenovelas.


    June se mordió el labio, con una pequeña risa atrapada en su garganta, aunque perturbada por el inicio de su mensaje. John, el nuevo guardián de sus noches… Literalmente, eso era. En las últimas tres semanas, había aceptado dormir en su casa en tres ocasiones para cuidarla, brindarle consuelo, sin mostrarse atrevido o grosero.


    —Sabes, June, tengo la impresión de que estás más feliz últimamente… No sé qué ha cambiado en tu vida, pero solo puede ser algo positivo —observó su compañero, sincero.


    Un suave calor pareció concentrarse en las mejillas de la joven, aportándoles algo de color.


    —¿Has conocido a alguien? —se arriesgó él, con la pajita verde bloqueada en la comisura de sus labios y su mirada buscando alguna reacción en el rostro de la policía.


    —¡No! Bueno, no es lo que crees. Yo… es solo un amigo.


    —¿Un amigo? Señor… tu vida vuelve a ser interesante —bromeó amablemente el sargento Fisher—. Cuéntame más.


    —¡Qué cotilla eres, Jeremiah!


    —No, solo quiero saber cómo estás en tu vida y si ese «amigo» es alguien bueno.


    Una sonrisa incómoda tembló en sus labios rosados y carnosos, luego, bajo la presión visual que ejercía su ­compañero sobre ella, June confesó con aire tímido:


    —Sí, es alguien bueno. Es muy atento y compartimos momentos agradables.


    —¿Agradables?


    —Sí, agradables. Nada más.


    —De acuerdo. Me contarás más cuando paséis al siguiente nivel.


    June se sonrojó, casi atragantándose con su café, luego tosió confundida bajo la mirada divertida de su colega.


    —¿Qué te hace pensar eso?


    —Mi intuición.


    La expresión que mostró le indicaba cuánto se ­equivocaba, pero secretamente su corazón comenzó a latir un poco más rápido al recordar la
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